
Muchos colegios parecen 

saludables. Los estudiantes llegan, 

las clases continúan y los 

calendarios se cumplen. Sin 

embargo, detrás de esa aparente 

normalidad existe una pregunta 

incómoda: ¿siguen siendo 
relevantes? Mientras el mundo 

cambia aceleradamente por efecto 

de la tecnología, la inteligencia 

artificial y nuevas formas de 

aprender, numerosas instituciones 

continúan operando bajo lógicas 

diseñadas para una realidad que ya 

desapareció.

Los colegios deben morir

Alexander Gerena 

Lo más paradójico es que algunos hablan 

constantemente de innovación mientras hacen 

prácticamente lo mismo de siempre. Cambian 

herramientas, digitalizan procesos y compran 

plataformas, pero mantienen intactas las mismas 

formas de pensar. Confunden modernización con 

transformación.
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Durante años, la educación creyó 

que su función principal era 

transmitir conocimiento. Hoy el 

conocimiento está en todas partes. 

Lo que escasea no es la 

información, sino la capacidad de 

pensar críticamente, interpretar la 

realidad, resolver problemas y 

adaptarse al cambio. Y allí es donde 

muchos colegios comienzan a 

perder sentido sin darse cuenta.

Si comenzáramos el colegio desde 
cero mañana, ¿lo diseñaríamos 

exactamente igual?

Quizás por eso la crisis educativa actual no sea 

una crisis de gestión, sino una crisis de 

imaginación. Muchos colegios siguen 

discutiendo cómo hacer mejor lo que ya hacen, 

cuando deberían preguntarse si eso que hacen 

seguirá teniendo sentido en el futuro. La 

diferencia entre sobrevivir y evolucionar suele 

comenzar con una pregunta incómoda que nadie 

quiere formular.

"Quizás ha llegado el momento de aceptar una idea incómoda: tal vez la educación no 
necesita salvar todos los colegios. Tal vez algunos modelos educativos han cumplido 
ya su ciclo histórico y lo verdaderamente preocupante no sea su desaparición, sino 
nuestra insistencia en mantenerlos vivos"

Por eso algunos colegios deben morir. No sus 

edificios ni sus comunidades. Deben morir la 

burocracia, el miedo al cambio, la obsesión por el 

control y la falsa creencia de que el éxito del 

pasado garantiza el futuro. Porque ninguna 

organización evoluciona aferrándose a todo 

aquello que la hizo exitosa ayer.

Tal vez la mayor amenaza para un 
colegio no sea desaparecer. Tal vez 

sea permanecer vivo demasiado 
tiempo sin transformarse.

"Muchos colegios no están 
muriendo por falta de 

estudiantes. Están muriendo 
porque el mundo cambió y ellos 

no."


